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La Biblia, en Mateo 7:24-27, presenta una enseñanza poderosa
de Jesús al final del Sermón del Monte. Este pasaje ofrece una
advertencia  seria  sobre  cómo  las  decisiones  espirituales
afectan la vida y el destino eterno de cada persona. Vamos a
explorar el mensaje de estos versículos para responder a la
pregunta: ¿cómo podemos arruinar nuestra vida?

El pasaje clave: Mateo 7:24-27

«Cualquiera, pues, que me oye estas palabras y las hace, le
compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la
roca. Descendió lluvia, vinieron ríos y soplaron vientos, y
golpearon  contra  aquella  casa;  y  no  cayó,  porque  estaba
fundada  sobre  la  roca.  Pero  cualquiera  que  me  oye  estas
palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato,
que  edificó  su  casa  sobre  la  arena.  Y  descendió  lluvia,
vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra
aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.»

¿Qué significa edificar sobre la roca?

La  roca  en  este  pasaje  representa  a  Jesús  y  Su  Palabra.
Construir sobre la roca significa escuchar Su enseñanza y
obedecerla, integrándola en nuestra vida diaria. Es una vida
centrada en Cristo, guiada por principios eternos y no por
deseos temporales.

Por  otro  lado,  edificar  sobre  la  arena  implica  tomar
decisiones impulsadas por intereses egoístas, ignorando las
enseñanzas de Jesús. La arena representa todo aquello que
parece firme pero no tiene una base sólida: riquezas, placer,
éxito  terrenal,  o  cualquier  cosa  que  no  perdure  en  la
eternidad.
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¿Cómo podemos arruinar nuestra vida?

1. Ignorando la Palabra de Dios
Jesús  describe  a  quienes  escuchan  Su  Palabra  pero  no  la
practican como insensatos. Esta actitud no solo refleja una
falta de fe, sino también una vida sin propósito ni dirección
divina. Cuando se rechaza la sabiduría de Dios, las decisiones
se basan en emociones cambiantes o valores culturales, lo que
lleva a resultados destructivos.

2. Construyendo sobre cimientos frágiles
Una vida basada en el materialismo, el egoísmo o la aprobación
de los demás es como una casa construida sobre la arena. Las
pruebas y dificultades, simbolizadas por las lluvias, ríos y
vientos,  exponen  la  falta  de  fundamento.  Sin  la  roca  de
Cristo, la caída es inevitable y «grande es la ruina».

3. Viviendo sin arrepentimiento
Jesús llama al arrepentimiento y a una relación genuina con
Dios. Vivir ignorando esta invitación es garantizar una vida
espiritual vacía y un destino eterno separado de Dios.

La importancia de las tormentas

Jesús no dice que la casa en la roca no enfrentará tormentas.
Las pruebas son inevitables en la vida, pero el resultado
depende del fundamento. Quienes confían en Cristo tienen la
fortaleza para resistir, mientras que aquellos sin Su guía
sufren consecuencias devastadoras.

¿Cómo evitar arruinar tu vida?

1. Reconociendo la necesidad de Jesús
El primer paso para construir sobre la roca es reconocer a
Jesús como Salvador y Señor. Esto implica una fe viva que se
refleja en obediencia diaria.

2. Practicando Su Palabra
No  basta  con  escuchar  los  principios  de  Dios;  debemos



aplicarlos.  Vivir  conforme  a  las  enseñanzas  de  la  Biblia
transforma el corazón y guía nuestras acciones.

3. Buscando un propósito eterno
Una  vida  edificada  sobre  la  roca  busca  agradar  a  Dios  y
contribuir a Su Reino. Esto implica valorar lo eterno por
encima de lo temporal.

Conclusión

La clave para evitar arruinar tu vida está en la obediencia a
las  palabras  de  Jesús.  Construir  sobre  la  roca  asegura
estabilidad, propósito y esperanza, tanto en esta vida como en
la eternidad. Si ignoramos Su llamado, el resultado será una
ruina espiritual.

La decisión es tuya: ¿edificarás tu vida sobre la roca firme
de Cristo o sobre la arena movediza del mundo?
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